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Arranca el estudio propiamente dicho(tras un breve repaso ala prehistoria de la Península Ibé-
rica y a sus primeros pobladores y colonizadores—las raíces—) ceso la crsnfiguracióíí del latín vul-
gar y su posterior transformación en romance come, un tronco común del que van a ir surgiendo
pequeñess y diferentes bnestes hasta llegar a convertirse en fresnelosas ramas. Exquisita labor dife-
reociadora entre latín clásico, latín vulgar y romance; entre lengua escrita y lengua hablada
también:

‘<Y a priíte~itss det sjgiat viii. tt<s itispanos debGT, ctci pratnutscittraigt así e¡’nías tabédija). períteít itt esettela
tpreísdian que itt a[t<e así srsttat,a se escr¡bía «apicuian»’< (p. 132).

Ahora bien, le> elesíacable ele 1 lib res es el ioteotr> y logres ele hacer un conj unto con la hi stes ria de
cada re,mance. Ya no se tratade hablar de la fesrmaeión delcastel laí,o, ni del gallego, ni delcatalán.
Todes está concebido corno un¡mss/e en el que cada pieza tiene seis límites —l~gic1l1flente— peres
al mismo tiempo forma partede la siguiente y ambasencajan entre sí debido asus puntos en comon.
A algo así asistimos aqtíí. Al lectesr se le abre así tío fabuloses panorama de iísfe,rmación y de
variopintas preguntas y respuestascesmo príedenser: ¿porquéel gaileges tiene // y el porlugelés no?,
¿cuál fue lasuerte del judces-españolen 1<urquía?, ¿qué relación tiene la Reconquistaycl eiemcntts
ár~íbe cesn el desarrollo foisético dc los romances? La fuente de la quese bebees rica y abundante:
nieta bolas, glosas, síncopas, socíolingúíst ca, interferencias y calcos semánticess, Cancillerías, el
eastrapet. el yoreíba... Ltdo le, encontrarnc,s en mayetr (5 menor medida. Se trata de una magnífica
síntesis (no pesr ello falta de datos) que ness introduce de llene> en cl mundes medieval o en el
neoclasico. Es un viaje a través del tiempo y del espacies a lo largo de casi 401) páginas: tanpronto
nos encontramos con la Valencia del siglo XIII como en la Galicia del XIX.

A modo de sinopsis, haré constar la estructura del esttídies:
1) Situación lingáistica de la Península ibérica hasta cl siglo VIII.

II) Formación y desarrollo de los primitivos romances (VIII—XII).
Destacables los apartados dedicadess al latín vulgar y al re,mance y el estudio de lasglosas,
del meszárabe y de las jarchas.

III) Irrupción de los romances como lenguas 1 termias.
Excelente competidies de mesrfología histórica del gallego-portugués, del catalán y del
castellano, asícome, los apartados dedicados a Alfonse, X y Ramón Lluil en un intento
de paralelismts qtíc creo intuir, Son necesarios trabajos de este tsrden, dondese resalte ~l
valor de un elementes frente a otre,, pt>r contraposición o por afinidad.
Interesantesdatosde navarro-aragonés y astur-leonés acompañadess ele deliciosos textos.

IV) Hacia las lenguas meselernas.
Se detiene cocí español, cl catalán, el gallego y el portugués actuales y seis respectivas
variantes.

<ItIAN Jose OtetícA ResuÁs

VARGAS LLOSA: Carta de batalla por «Tiran¡ loBlanc», Barcelona, Ed. Seix
Barral, 1991, 106 pp.

Marie, Vargas Llosa apuntala una vez más su labtsr come, erítice, literario con esta pequeña
recopilación de ensayos se>bre el Tirottt lc,Blacíc, —dos de estos ensayos ya coneseidos y ptíblicados
anos atrás y el último, 71,-ant lo Blanc: /a.rpa/abras como hc’clzo<v de nueva aparición—, rC(iopi—
lación eíue resulta de gran valor pesr la posibilidad que neas ofrece de poseer estos textos, dispersos
a les largo ele los años, en unapequeña obrita que marca la eveslución delcrítico ante la novela de
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Martoreil. Treinta años de relación nsaravillosa que ha prespiciado estos estupendos frutos. Sesís,
estos tresensaye>s, estudios que surgieronen momente,s diferentes con la fiísalidad de encauzar una
y ostra vez, la visión que el lector y el crítico de he>y deben buscar en esta esbra de arte que fabuló,
hace cinces siglos. Joanol Martorelí.

En la introducción, bajo el ne>mbre de Cabalgando con Tiran/, nos narra su recorridovital con
esta obra y el interés creciente que ha ido tesmando la misma cesn el paso del tiempes, gracias a
estudiosess que, ce,mo él, Isan puesto el empeño en darle a la novela ese valorinapreciable queposee.

El primer ensayo, Carta de ba/alla por Tirant lo Blanc, surge cesífle, prólogo a la edición de
Alianza editorial de 1969. En este estudio, M. Vargas Llessa nos plantea un hilo cesnducte,r que ness
sirve de guía para su tesis se>bre la obra; ésta es: la novela como reflejo vivo de una realidad to-
talizadesra. El autor se va cuestie.,nandes los diferentes apelativos queptíedeís denesminarla: ¿novela
de caballerías, histórica, militar, costumbrista y social, psicológica y/o erótica? Su conclusiónserá:
novela testal. Ness dice. todasestas cosas a la vez y ninguna de ellas exclusivamente, ni mas ni
nsenos que la realidad» (p. 26). Peres, en este desarre,llo, el ingeniesses creador y entices [sosha
desmenuzado cuidadosamente la novela desarrollando los múltiples datos que ia enriquecen y
dejandes parit less cstudiessos, millares de asuntos que qeíedan dibujados en espera dc un análisis
presfunde>. Esta primera ce,nclusión reflejada en eí ensaye> de 1968, qtíe va a permanecer y dar
estructura a los siguientes, será ej impulso motor generador de infinitas cueshe,nes.

Su segunda preescupación en esteestuches es el exameis de la técnica narrativa. M. Vargas Llosa
ne>s sesrprende de nuevoconsu visión de escritor, capaz de comprender y asimilar aquelle> que otres
creadesr, cinco siglos atrás, dejó claramente marcado. Así surgeis cts el ensaye) las teorías de los
c’arae:te’re,s actií’os, de los ‘aso.’ co/nunican/es y de las cajas chinas. El métosdo que utiliza es el
estudio concreto y pormene>rizado de dos pasajes del Tít-ant: capitesless (.7XVI-CXIX y CIX II-
CLXI II, quecontienen los episodios se>bre la aparición de Carmesiísa y el cisamoramiento de Tirant
y sobre las bodas sordas y el sueño de Plaerdemavida. El aisáiisis que hace dc ellos es admirable
pesr su capacidad de interpretación. Observa los diferentes niveles que se cruzan en iess episesdios
y su fe>rma de istegración en una unidad total a través de los [<asascomunican/es; recurre el crítico
a la narrativa moderna —Flaubert y Faulkner— para mostrar la modernidad dc las técísicas
narrativas quedesarreslía Marte,rell.Ce>ncluye esteensayes desetíbriéndonos cl vale,r vital cíe la esbra
y alentando al lector a rescata ese cadáver...» de su injusta tumba de olvido...» (p. 58).

El segundo ensayo parte de una conferencia pronunciada en Lendres en 1970 y que servirá
después de prólogoa unaedición de la correspoisdencia de Joanest Martorelí, realizada juntes a Martí
de Riqtíer cís 1972, al que califica de persona que mejor cone,ce en el mundo la obra y la épica
de Martorelí» (p. 7). Este ensayo ticíse por titule> Mar/arel y «el elemento añadido» en el flrw,t
lo Blanc»: partiendodel planteansiento de realidad totalizadora y de un peqoeñe> pasaje desarro-
liado en el ensaye> anteriesr (PP. 34-35) querepetirá en éste (PP. 82-83), M. Varg~is Llosa ncss hablará
de ese chc-,,renea añadido que es el elemente, fc,rmal (p. 84): asEn este mundes es h¡ fe,rma ht que
determina ci contenido»; le> que le diferencia de la realidad es.’«... ser una realidad ritual, donde
la apariencia, el gesto y la fórmula constituyen la esencia de la vida» (pp. Sl -82).

Esta tesis la desarre,llará bajo el análisis exhaustives de la vida de Marte,rell, partiendo de sus
cartas de batalla, y a través de ellas, desde el ?i¡-ant lo Blanc, donde, de nuevo, analiza cuidades-
sameiste ciertos elementos desde esta base formal, como elensento esencial para qtíe esos heche,s
sucedan cís la obra. M. Vargas Llc>sa nos indica: «En [iraní loBlanc el juego es las sustancia me,triz
de lavida» (p. 85). Denuevoelcritico nos hasorprendidcscos’ unavisión sugerente, atraetivay llena
de perspectiva para cístender esa realidad soberana que es la novela.

Pesr último, M. Vargas Llosa escribe con mestivo del quinto centenaries dc la ptíbhicación dci
[iraní, en 1990, un ensayes, que esperamos no sea el último, el cual cesntiene muchos de los
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planteamientos dibujados en los anteriores escrite,s, pero que desarrolla nuevc>s puntos de vista,
escultos auna lectura superficialpero latentes en el fondo. Parte de su idea de algo quedejó entrever
en el ensayo de 1970: «En esta realidad formal, el lenguaje es una fuente inagotable de felicidad,
el iesstruíne ile> primordial del ritos’ (p. 84).

Así, en el nuevo ensayo, «Tiran/lo Blanc»: las palabras como hechos, nos hablará de este
esuevo elementes, la importanciade hes palabras comopro/agcmistas de/a historía, y nos definirá
less amores entre Carmesina y Tirant como «... la más palabreada cópula deque haya memoria en
la literatura» (p. 96). Los personajes aparecerán para él como <a... cestorras ambulantes, surtidores
de palabras» (p. 95).

Teorías atractivas las quedespliega MarioVargas Llosa, ideas que abrena los críticos multitud
de pasillos y rece,vecess para perderse en esa gran realidad totalizadesra que ese1 <liranty que, a su
vez, despierta en el lector de a pieun campo visual mucho más amplio para acerearse al mundo de
Je>anot Martc>rell. Esta obra adquiere así un nueve> valor, no sóles por lo que supone para el estudio
del Tirantlo Blanc, sino por el valor, tantasveces afirmado, del escritor que analiza, descubre y
se descubre en e>tro escrite,r. Debemos añadir a tc>do ello, la pressa sugeridora, poética y vital qtíe
vierte este esc.ribide>r de libro,s~ capaz de impregnarse, apasiesnarse y fundirse con estres escritor.
lejano en el tiempo pero cercano por su capacidad de <a... crear tín munde> alternativo para refugio
dc sus sueños» (p. 1(16). Es interesante rece,rdar queen este mismo curses, en el queM. Vargas Llosa
preparaba su últimcs artículo, curse> 199(1-1991, celebrado como 1. ‘any 7’irant, buhes otros hitess
impcsrtantes, entre less que descollóel Symposium Tirantlo Blanc (Barcelona, noviembre de 1990),
y se abrieron nuevas perspectivas sobre la obra conmemorada y su autesr, gracias a hallazgos
documentales como los sacados a la luzpon. Villalmanzo Cameno y J. J. Chiner—destaquemos
el que cuestiesna la participación de Martí Joan de Galba—, y a la publicacióndedos volúmenes,
ya fundamentales—lntroduccicial eeTiratmtloBlane.» (Barcelesna, Quaderns Crema, 1990), «Tiran/
/e> Blanc’>. Novela de historia y dcftccic$/ (Barcelona, Sirmies, 1992) dc M. de Riquer—. A tesdo
ello debemos añadir que la visión de la novela a través de la mirada de un narrador actual hade
itpreciarse como una de las aportaciesnes a tener en cuenta a la horade acercarse al clásice, catalán.

MAmelA i3Fi. Poses BaiqícóN

NAHARRO-CALDERON, José María (coordj: El exilio de las Españas de
1939 en las Amén cas: «¿A dónde Jite la canción?>~, Barcelona, Anthropos,

1991, 431 Pp.

En el año 1989 se celebró un cincuentenario, si bien dramático, fecundo en estudie,s críticos,
en artículos, en libros: eí aniversariodel fin de Ja guerra civil española. Uno de los aspectos más
e,lvidaelos por la crítica es el exilio republicano, dolore,ses y desarraigador. Este fue el me,tivo
concreto quecongregó en la Universidad de Marylanda más de unaveintena de investigadores de
distintess campos para la celebración de un Simposio lnternacic>nal sobre el exilio de las Españas
tras la guerra civil. Frutes del encuentre> es este volumen incluido en la colección Memoria Rota.
1&xihio.s y Heterodoxias de la edite,nial Anthropos, cuya finalidad es abc,rdar la cuestión delexilio
republicarící desde una perspectiva amplia, de múltiples focos: la historia política, los recuerdos
personales de los refugiados, el análisis critico de las obras del exilio, el estudio comparades de los
emigrade>s de todas las Españas: Cataluña, Galicia y Euskadi frente a los castellancs-parlantes,
etcétera.

El libro recoge fielmente el resultado de aqueiiasjornadas de investigación. Lógicamente, ha


